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GOOO-HES ESTRA^tOEROS.—E.SPOR'i'ACtON BE 

NUESTRO.SVtNOS.. ...........

ARTÍCULO IV.
Hemos Jemostrado én nuestros anteriores artt- 

<m!os el. atrast) Je las fábricas de C^tt^luna y la insU" 
ñciencia de sus prodtmtoa para cubrir el consumo 

la nación. ¿De JottJe nace este atraso? ¿Es de la 
f Jta de proporciones naturales como algunos afirman, 
ó.dpla inercia que trae de ordinario consigo !a falta 
de los indispensables estímulos de la cotnpeten-cia? 
Poco acordes están en la resolución de estas dudas 
los escritores que se han ocupado déla materia. El 
Sr.Pebrer, cuyas obras de economía y estadística 
gozan en toda Europa de merecido crédito, asegura 
que carecen, las fábricascatalanasdelos elementos 
mas necesarios para este género de producción , y 
y.Me Mí?
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J-í/M/aofo / CtSCO PROPQStCJONES 

SOBRE LOS GRANDES MALES QUE CAUSA LA LEY 
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-Po.r.el contrario, el. Sr. ludan en sus 
FLEXIONES SOBRE LAS ADUANAS Y EFECTOS 
L.A LEY FRomViT.lVA , examina la cu-^stion
iutparcialidad v detuntntento, presenta dos presupues­
tos el uno de una fábrica francesa , y el otro de una 
que se supone establecida en España , donde se hi­
ciesen t')J}is lasoperacíunés necsarias para convertir 
en telas p.inta'las el algodón eu rama , y después de 
comparar ¡os resultados concluye diciendo que ias 
manufacturas españolas ios ge^iero.y 
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Eacnsadó es decir que tanto una como otra opi­
nión son desfavorables en sumo grado al sistema 
prohibitivo Si nuestras fábricas no han de po­
der compentir en ningún tiempo con tas estran- 
geras ¿para qué imponer á ia nación un duro y 
eterno gravamen, de cuyos, beneñcios rio se ha 
de aprovechar esta generación , ni tampoco las poste­
riores? Por ei contrario ¿si nuestras manufacturas 
pueden competir desde ahora con !as estrangeras, para 
qué necesitan de ser protegidas con prohibiciones 
rigorosas? Pero examinetnos ios fundamerttos de una 
y otra opinión.

Haydoseiementosquesoniguaimente índi^pen- 
sai)]es para todo Ünage de fabricación , según ios mé­
todos modernos : ei hierro y ei carbón de piedra, esto 
es, e! meta! con que se Construyen ias máquinas, y 

j ei combustible que Íes dá ímpuiso. A su abundancia 
en uno y otro género debe atribuir ia ingiaterra !a 

i admirable prosperidad de sus fábricas, coiopadas 
por io común ai iado Je ndnas de carbón. Iguaiuten- 
-te ittdispensabiees para cuaiquier industria, !a yr wtg- 
!'tt de que se sirve.

Pues bien : ios catatanes tienen que pedir el hier 
ro , y ei carbón de piedra á ia misma Inglaterra ; ú 

j la nación con quien aspiran á competir. Hasta se 

} proveen en ios puerto^íingleses de una partedeaigodon 
} en rama de que se sirven, á cáusa del escaso comercio 

! que tienen con ios Estados-Unidos,yde serinsuüciente 
! la cantidad de aquella materia que producen nuestras 

coioniás. No soio reciben recargados estos géneros con 
los gustos subidos de! trasporte; á causa de uná de ias 

anam'álias ó eontradíceiones mr s inesplicables , el g.n. 
blerno español, tan empeñado en favorecer lasfáhiiras 
de'Cataluña; cobra un derecho sobre el al^íodon en 
ramaquese'íntroduceen elreínot exige del mismo 
modo un 5 p^. á las máquinas construidas ene! es-: 
trangero sobre el avalúo de 5 rs, la libra de peso;y; 

.grava a! carbón de piedra en,tales términos quq 
cuesta sobre 9 rs. el quintal en nuestras costas del' 

.Mediterráneo , mien.tras no.sube de 2 rs. en los mers 
cajos de Inglaterra. ;

Mas no son estas las Unicas desventajas que in­
fluyen, en el atraso de las fábricas .catalanas: ha de 
tenerse en cuenta la diferencia del ínteres que ganan, 
emnunmente los capitales, ta.n superabundantes em 
Inglaterra como es sabido; tan escasos en E-^pa,-^ 
ña por el contrario, y que tan íitil.seria que no. 
recibiesen del Gobierno, una dirección d^'^acertada^ 
si.!ndo necesarios para fomentar el abandonado culti,^ 
vo de nuestros campos y para abrir salida á sus ricas 
cosechas á favor de - buenos aaminos, de canales 
y de ríos navegables. Y no se crea que este empleo 
de los capitales serta conveniente para las d-=-mas pro-, 
vincias dcl reino con perjuicio délas Je Cataluña- 
Oigamos sobre este punto á Pebrer.

"CarecienJo Cataluña dé subsistencia y de ce­
reales al tíentpo que existe eti ella la tnntensa lla- 
tiura de Urge! y otros semejantes territorios que pu­
dieran suplir á las necesidades de los habitantes: pri-s 
vada de dos grandes caminos ititeriores queafavie- 
sen en opuestas direcciones la ptovincia á ñn de f'a.- 
cilitnr la Subsistencia que reciben de la América,, 
de Odesa y del Egipto, tniéntras las Ca-^tillas pier-, 
den stts granos por no poderlos vender ; cuando la 
falta de un cana! tan deseado por todo catatan aman­
te de su país exigirla los capitales ¿cuantas mayores.

^MESHUSÍ^ VA^VílSíg. (*)
POK

Luis se retiró y Valvins quedó solo reRextonando en 
lo que debia-hacer. La estravagatmia <le una presentación 
y tje su idq qne dehia 'lesagraflar n la dueña de la cRsa, 
ésta ra'xon q'te Imhtera dete'nido a Valvíns ?ñ cualqmera 
otra circunstancia y tratánrlose de cualqniera otra perso. 
fía . ni aun le pasÓ [^'-r la ím;tgÍ!mcion. Rara él , estab:s 
tbd" encervAdo en estas ^/íslabras: allt estará t:rl vez. ¿De­
bía ir? ysi iba,como se conduciría? ¿qué diria? ¿que seria 
de el? él 'a puien la vista de Leonilda egtando a una gran 
distancia dJ ella tttrbaba y casi convertía en un insensa- 
th. ¿Tendria fuerza para:tenerla á su lado y- verla á dos 
pasos respirar el mismo aire queeiia, y si por casualidad 
p'as:tba junto á él baiburdo, su vestido rozaba con el suyo, 
soportaría la émocion que había de sentir sin decir nada, 
sin llorar, sin caer de rodillas y sin pedir perdón. Ah! no 
el-aia felicidad, noefa un consuelo, lo que esperaba en­
contrar en el -baile, era un tnotivo mas de desespera-.

/*) 76,78,79,81,82,8-^
8ó, 86y 39.

cion, era un tormento mas. doloroso que los otros, 
y sin embargo resolvió ir. Este hontbre que soló vi- 
vía 'de su dolor deseaba sentir todo ló que pudiese 
encerrar de mas agudo.-^-Sucumbiré, se decia á si 
propio , ó se me endurecerá el corazón ¿y quien sabe 
si llegaré n curar? tal vez viéndola de cérea y oyen- 
dula, reconocería que nuera digna del amor frenéti­
co que los remordimietttos -le habían inspirado, y que 
tuvo rnzou en tratarla como la trato.

Esperó, pues, con una ansiedad cruel, porque na­
da esperaba de este encuentro en el caso que llegara á 
verificarse , pero su determinación estnbo á punto de 
faltar cuando dieron las diez. Deseab¡t que Luis no 
viniera v buscaba un pre^estn p.ara escusarse : pe­
ro asi que pasat^-iu álgunos minutos sin que e! joven 
conde llegara,.le asahóeltenyor de haber sido qlvida- 
¡lo. Pendiente del balancín del péndulo, lo mirabacoh 
inquietud 'é impaciencia y hasta pensó enviar á buscar 
al teniente; ó'ír solo á casa de la señora D Et
roido decáda cociieque pasaba por debajo de sus ven­
tanas le daba y le quitaba una esperanza. No es posible 
imaginarse ei esceso de su angustia : Vah ins estaba- casi 
loco. Entonces para calmarse señalaba una hora en el re- 
]ox,—le doy diez minutos para venir se decía á sí propio 

. y si no llega tomaré mi determinación, & no pensaré tnas 
en esto, ó me ifé solo. Rasaron los diez minutos y espe- 
raba de nuevo con mas impaciencia, y con mas inquietud 
que ántes. En Rn Regó Lesíy á tas once. Valvíns pudo*do­
minarse en los cortos instantes que el conde tardó en su­
bir, porque en el primer momento lo hubiera recibido 
mal. 1-uis le dió algunas díseuipas'tpte Valvíns no cscu- 
,cuchos subió al coche de su joven subteniente y le

pareció que acababa dy obtener un triunfoj) del cuai de­
pendía su vida.' '

Sin embargo, vnivieron á asaltarle otras dudas : aun 
no habían andado ia mitad del camino , cuando ya quería 
.voiver átras, pero no et'á ya posibie y Vaivins se vio ohii^ 
gado á hacer un grao ésfuerxo para no entrar en e! saion 
de ¡a señora D...ni como un condenado ní como un.tonto..

Lesiy se equivocó én $us predicciones: iá señora D... 
no Jió iamayor'impottanciaá ia preseut:tci<'n de Vai- 
vins , io recibió con política y ie dijo con bastante gracia, 
que si hnbiera sabido donde vivía ie hubiera convidado y 
no hubiera necesitado ser presentado : dió después ias 
gracias á i.uis, y áesto se redujo todo. Ei joven conde 
quedó disgustado.

: —Úo-b'emoá producido el menor efecto., dijo el co^. 
mandante , esta tnuger es admirablemente hipócrita, es­
toy séguM de que está furiosa conmigo ; pero ya es har- 
tpdideii que lo deje conocer.

—Esto prueba que tiene mundo , dijo Valvíns.
—Mo tanto , comandante, répücó el jó-veh su!)ten¡en-¡. 

te, mas'bien ha querido privarme de un piacer. .
— Y es. este e) soJo que tenéis aquí , dijo Valvíns que­

riendo emp^izar una de estás conversaciones vacias que. 
se Hjanen las palubráS'con el objeto de aparentar que 
se piensa en lo que se dice.

! —Ah! dijo Luis , mirando a! comandante con un ai­
re placentero', veis como tenia razón , ya (-1 bailo produ­
ce efecto, porque acabats de burlaros de m¡r

Va]vin3noescuchab:t;mirat)aal rededor.suyo. De 
repente se estremeció había percibido de una cabe-^ 
za sobro la cal se balanceaban dores de varia-< coio- 
res. Reconoció á la duquesa, sin haberla visto y sin ha
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stentajas obtendrían estas provincias si el capital re-corla inconvenientes de ninguna ciase. En !a de 

concmitraJo con el fin de promover las manufacturas ' pinhuios y sobre todo en 
de aigodon , se emplease en aquclios grantliosos ob­
jetos?"

En cambio de estas desventajas , no hay dmia 
en que favorecen algunas circunstancias á ¡as fábri­
cas cataianas, entre otras ei precio de los jornales, se­
gún puede verse en la comparación que hace ei cita­
do Ynclan entre dos estados de fábricas , una española 
y otra francesa, como ya dijimos. Gstiendese ei men * 
clonado escritor á pornaenores que no nos es posible 
examinar, siendo ei resuitado que se deduce de sus cál­
culos que pueden fabricarse los algodones en nuestra 
nación con ventajada 5 mrs. por vara respecto á ios 
franceses y desventaja de i 1 mrs. en comparación con 
las naanu-factttras inglesas.

Mientras la prohibición exista nunca podrá aílr- 
ma-rse á punto cierto qua! se acerca mas á ia certidutn- 
bre de ias dos opiniones que acabamos de mencionar: 
los datos que puedan reunirse para juzgar sobre ia 
máteria siempre eran incompietos , mientras no faltr 
la esperiencia, y ta esperieneia no puede ser consul­
tada cou provecho Ínterin no se vean tas fábricas de 
Cataluña obligadas á competir con los gézteros es­
trangeros introducidos iegalmente en España.

Entre tanto deberemos, creer como el Sr.an 
tor de un folleto antes citado sobre /zz 
c:0H zfc zz/goí/¡?M<?.!,quelos ade]a:<tos dota indus­
tria d'- Cataiuña nu han caminado á iguai paso en 
los diversos ramos de fabricación, debiendo atribuirsi 
en aiguuos casos ia diferencia á motivos naturales y 
qste parecen ina!terabl-es.

Ei precio á que se venden, por ejemplo, los hi­
lados de Cataluña es escesivo. "Los que sé producen 
en nuestras fábricas, di!;elnclan, con aplicación é 
tos tej¡<!os de mas genera! consumo , 6 sean en los 
números 24 á 36 ¡!e fábrica, se venden ordínariameu 
te (ie 26 á 30 peisetas e! paquete pudiendo darse los 
misinos traídos de] estrangero , y recargados á la en­
trada con 25 p§ de derechos, a! solo precio de 14 
pesetas cada uno." Estos precios tan elevados privan 
notorianteute de s)!s ganancias naturales á los tejedo- 
res,!danqne.'td<)res, tintoreros é impresores de te- 
las, tos cuales ádeiantarian mucho con qne se per- 
mitiese la introducción de iiilados estrangeros bajo el 
derecito referido.

En ettanto a las tetas, es sabido qne no se fabri - 
can en España panas ó terciopeios de algodón y por 
consigtiiettte su introducción de] estrangero no ofre-

aqinlios q"e pasan de 
tres colores ha hecho pocos progresos i.t industria 
de ios catalanes. Tampoco pueden competir con 
ios géneros estrangeros los percales y museüneria en 
blanco ó teñida, de tejiíio liso, cruzado, bordado 
á mano y calado á telar , bien en piezas 6 cortes de 
vestidos , pañuelos , guarniciones y otros géneros de 
algodón lisos que satén de la categoria Je elefantes 
y hamburgos. Por el contrario, todos ios tegiJos que 
se conocen bajo varios nombres desde elefante á 
hamburgoen blanco ó teñido, así como ios íiines, 
cotonías , piqués ,'servitteteria, medias de todas cla­
ses, y los gétteros tegidos con itilus teñidos que for­
man rayas ó cuadros , son tas mamtfacturas en que 
mas han adelantado ios catatanes, según ei Sr.^'^ 
y tos que mas tnerecen por consiguiente ia prsdee- 
ciot) del gobierno.

En ios siguientes artículos presentarémos nuevos 
datos, examinarémos ia cuestión bajo diferentes as­
pectos, y señaiarémos ios principales resultados que á 
nuestro entr-uder se deducen de hechos tan notables v 
t.m dignes de Hamar ia atención de cuantas personas 
se interesen por ios progresos de nuestro comercio v 
de nuestra industria.

nos

berla oído ia Imbiera reconocido del mismo modo , so!o 
con ver un pliegue de su vestido , tenia en la memoria 
la punta de sus guaótes.

— A fe mía. dijo Lesly, yo no quiero engañarme, y 
esta noche habéis de producir efecto en el salón.

Valvins se estremeció, pero se dejó arrastrar como 
nn hombre que aturdido por una caída cedeá !a mano 
que h) dirige sin t.-ner conocimiento de lo que hace.

Llegaron á un sa!on que solo estaba ocupado p<u- al- 
gunos jugadores, y dond"!¿t señora de l'esenzac estaba 
sentada con un hombre ¡le alguna eda<l qtte Valvins no 
reconoció . pero que era M. Balby.

— !..eo'ñtda, dijo i.uiscogieudopor la nianoá Va!- 
YÍns, te presento á jn¡ eseeleute comandante, M. Valvins: 
ya le conoces; es el que.......

Hizo á su hermana uoa seña! de inteligencia, como 
para recordarle su ida a! iniuisterio de ia guerra, y 
en seguida añadió. '

.^Ah! señor de Balby, me alegro mucho encontra- 
TOS , tema que ir mañana por !a mañana á vuestra casa 
con tupertniso, Lennüda.

\ se llevó al notario acto seguido. E{ nno-ocin era 
wrgente, porque se trataba de que le adelanta.^ por via 
de préstamo un trimestre de !a pensión que !e tenia 
puesta el marques. La duquesa y Valvins quedaron fren- 
íeá frente. En el primer motnento de su sorpresa io ha­
bia mirado á la cara como para asegurarse si erit él

Así que io miró, bajó ios ojos y Vaivins pudo contem- 
piarla a su gusto ¡tabténdose quedado inciinado hacia 
^iia como para saludarío.

Hubo un mome¡ to en que se ie ocurrió marcharse sin 
habiaria , pero no tuvo valor para aceptar ia acusación

AS Sy. SsmcííeK

Debemos una respuesta á ia replica dol Sr. Stiva, 
y vamos á dársela : seremos breves, porque estamos de 
acuerdo cou él eu mucitas de ias cosas que sostiene.

"Tendré mucim gusto, dice, en discurrir con Vds. 
..señores redactores, sobre principios; pero sin entrar 
„en persrmalidades siempre riilícuiasy enojosas." Es 
tamos conformes, y disenrrirémos cuanto quiera ei ar- 
ticuiista en cuestiones de principios, y sobre poi'tica 
practica , dejando siempre aparte ias personalidades. 
Este ha sido nuestro constante propósito , y de él ni 
nos hemos separado, ni nos separaremos nunca. Es- 
¡atnos completamente de acuerdo en esto con e! Sr. 
de Silva , asi como en reconocer su franqueza, y en 
que una pedantería no es una falta de gramática.

Distingtte después dos situaciones políticas "ia 
.,<-xtra normal* de l.°de Setiembre y ia norma! que 
„]c sucediera." Sobre la prinmra se abstiene de en 
trar en discusión , porque nos<)tros no queremos ir a 
ese terreno : también tiene en esto razón, y no serán 
por cierto ios redactores dei quienes ioitn
pugnen.

' Sin embargo,añade, ios Sres. redactores tne per-

,,mtt!rán que I^sdtga,qtieá pesar-de sus repetiJag 
..protestas vuelven mas de ¡oque fuera preciso á ios 
„precedeut03 de estos hechos consumados." Rn eso 

parece que se equivoca nuestro impugnador
porque no nos acordamos de haber escrito una soia 
paiabra ni sobre io que llama derecho de ittsurrec- 
c¡on,n¡ sobre ios antecedentes del pronuuciamiento 
de Setiembre.

¿Quieren constituirse ios redactores, continua el 
„Sr. de Siiva, en defensores de las infracíoues Je iey 
„que cometieran ios hombres de su partido? No sé 
„qne de otro modo tenga oportunidad la parodia de 
..acusación que fulminan al partido progresista. Des- 
„trny6, dicen, ia Constitución, porque suspendió la ley 
„de ayuntamiento y poria manera de convocarlas 
„Córtes. Muchas y muy plausibles contestaciones fíe.

esas donosas, gratuitas, y faciies acusaciones; pe- 
„ro en todo caso ei cargo .yetirt (z/Mo

......... Ante !as Cortes el gobierno respon- 
„derá de sus actosyo we ro?z/bt-Mo con su calificación 
„para KO.............................. y'tzeár y

Hemos copiado íntegro este párrafo por dos razo­
nes: es la primera porque con éi contesta el Sr. Sik 
va á ia.parte principal de nuestro artículo ; v ia se­
gunda, porque contiene una equivocación, que vanaos 
a indicar. Creemos en prinaer lugar que siendo los 
nombres que están en el poder progresistas reconoci­
dos, y apoyándoiosal partido á que pertenecen, es 
responsable de sus desaciertos , mientras no ios desa­
pruebe solemnemente y no arroje del peder á los que 
tan mal interpretan sus deseos y stts opiniones. Atle- 
tnas, ese mismo acto que tanto encomia, y con razón, 
ei Sr.de Silva, ese acto, fundamento principa! de sus 
sintpatias hacia la Regencia; ese acto por ei cual se 
resistió el gobierno á disolver ct Senado es una prué^' 
ba evidente, paipabiedéíos propósitos anti-constitu 
cionaies de que hemos acusado a! partido progresista: 
¿por qué ]a Regencia se vió obiígada á resistir á esa 
exigencia? ¿no fueron ¡as Juntas revoiucionarias las 
que pidieron ia diso!ucion? /no ¡a soiieitaron también 
los de ia centra!? ¿no io pidió toda ¡a prensa progra- 
s¡sta,y ai frente de eiia e! .Cco Co?ng?'czo? ¿no 
io deseaban todos iosjuroNMMCíízríos? ¡como puede ca- 
liiicar el Sr. de Siivade inoportuna nuestra acusación!

Nos pregunta después "¿ita sostenido (ia Regen, 
cia) á todo trance la Constitución de 37?" nuestra 
respuesta está en nuestro anterior artículo, donde ci­
tamos un gran número de infracciones , eu las cuales 
ha convenido nuestro impugnador, dieicndonos^'z?
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que debía hacer e!ta contra clpor io que acababa de 
suceder y ie dijo con una voz ahogada por el dolor.

— No tengo la culpa de este encuentro, señora.
Lo saludó y trató de marcharse, p¡-ro sus rodilia-s 

no* p'tiherun sostenerlo y se vió en !? necesidad de apo­
yarse en un sillón que teoiir junto á é!. La duquesa lo 
notó , se puso mas pálida , pero casi en el mismo in^- 
tanto, dirigiéndose ó Valvíns ie dijo con el tono mas 
natural posible.

— Mucho celebro , caballero ; conocer á una persona 
á quein u'.i hermano cuenta entre sus amigos.

Valvius la miró como sí eHa!e hubiera amenazado 
con un puna!.

— Nos observan, dijo clia muy de prisa y muy bajo.
Vaivinssesentó junto a ella y te respondió bastante 

alto para que la conversación pareciese no ser otra cosa 
que espresiones de política.

— Permitidme) señora que dé gracias á vuestro her­
mano por una sorpresa tan agradable, porque no me ha­
bia dicho que la señora duquesa de Fesenzac estaba en ei 
baile.

Leoniida lo miró , no tanto porque dudara de ia ver­
dad de sus palabras , como porque habia estra.iado la 
soltura con que fueron proimneiadas.

— Espero, düo muy bajo, nue esto no se renovará.
—Obedeceré, respondió Vahins.
Luis se aproximó y Leoniida habiéndose levantado 

dijo á Valvins con un aire lleno de gracia__ A Dios, ca­
ballero . recibo algunos amigos e¡ Viérnes y ios de mis 
herm.anos lo son mios ; dicho esto. se a!ejó después de 
haber saludado con una iibre indiferencia. Valvíns !;t mi- 
ró marcharse : y en aquel momento acabó por tomar ia

resolución. Mañana,se dijnásí propio,nomo volverá 
1 ver , y pensó que nada le impedia ya ievantarse la tapa 
de ios sesos aquella mi.sma noche. Tomada esta resoin- 
cion se encontró bastante alegre ,.y bastante dueño de si 
misino para obtener algunos triunfos y algún suceso en 
an circulo de jóvenes lindas, que se habían reunido en un 
lado de h^ sala, en ei cual encontró algunas amiguas ami* 
gassuyas. Se hizo tanto de notar que Luis dijo á Leo- 
nilda.

— Qué amable y contento está ; dentro de ocho días 
no voiverá á pensar ya en la loca pasión que ie hacia 
perder ta cabeza. Me. en.cargo de curarlo-

— Qué! dijo Lconüd.t con un tono brusco.
Luis se alejó y Leoniida quedó triste.
—¿Por que catnbió Leoniida de humor tan de repente^ 

por qué ¡e incomodó tanto la conducta de Valvíns? ¿lo ama" 
ba? ¿y este amor que creta cambiarse en aborrecimiento, 
venia de pronto á hacerse sentir? No, no era ni compa­
sión ni cariño hacia este hombre, ro era tampoco ni ven­
ganza ni eóierit; era uno de estos sentimientos inespiua- 
bies tan comunes á las mugeres. Hacia diez minutos que 
se compadecía de este* hombre, y que hubiera deseado 
verle indiferente, tanto temía la exait='C¡on de su cólera, 
y ahora creía manifestar esa indiferencia hasta el punro 
de engañar ias miradas que por todas partes lo rodeaba. 
Inquieta un momento antes de esperímentar ei dolor que 
ie aterraba se sintió humiliada de! imperio que ese hom­
bre había vuelto á tomar sobre ella. En tin, estos.movi­
mientos vivos de uu corazón, !e dieron á conocer á ia du­
quesa ta cla^e de sentimiento que esperimentaba hicia 
Valvius; y entonces comprendió queiacontempiacionde 
ios tormentos que este hombre sufría , habia ya Hegado

Sr.de


Y

Aíí Aí!Aí<2o ?'ct^?o?!6?y)Arc y que ias Cortes Aeci- [ 
dirán.

Conviene ademas con nosotros e! Sr. Je Silva en . 
que "acaso !a Regencia en algunos Je sus actos no j 
„liabrá conseguido el acierto." Nosotros nos conten­
tamos con esta confesión sincera , y no podemos me­
nos de elogiar la rectitud que la ba dictado: esto nos 
impttlsa á decirle que en todo lo qne de acuerdo 
estemos, asi como en aquellas cosas en que pense- 
mus de distinta manera , y respetarénms siempre 
convicciones : creemos que respetará también 
nuestras.

sus
ias

JePor cartas de Montevideo, de fecha 31 
Octubre recibidas por un buque ¡legado á Málaga, se 
sabe qne el 30 del mismo mes habia llegado allí un 
buque de guerra francés, procedente del bloqueo de 
Buenos Ayres, el cual comunicó á los barcos de su 
nación que podían ir á dicho punto pues se habia he­
cho la paz.

1.

k

i

FH'Míacán.

PARIS 29 DE DICIEMBRE.

El Ja ayer tarde dice io que sigue:
"Las noticias de Alejandría se esplican por la stm 

pie aproximación de las fechas. Eu el momento en 
que el almirante Stopford ba declarado nulo el trata­
do concluido por el contodoro Napier, no solo no po­
día saber que habia sido aproi-ada por el gabinete bri 
tánico pero ni aun que se supiese eu Londres que-se 
habia veriñeado. Las instrucciones, que han dirigido 
la conducta del almirante y áque se reñereen su 
último procedimiento con el virey, le habían sido en­
viadas mucho tiempo antes que el gobierno ingles 
pudiese estar informado Je lo tratado por el comodo­
ro Napier.

"En la carta que el almirante ba escrito á Mehe- 
¡met-Alí no hace mención del derecho hereditario 
del Egipto. En efecto, él no tenia misión para ofre­
cerlo; pero , en el caso en que el Bajá la reclama­
se, estaba el almirante Stopford autorizado para pro- 
meterle apoyar su reclamación cerca de la Puerta.

"En todo ¡o que ha pasado en Alejandría no hay 
sino una confusión producida por la acción inespera­
da del comodoro Napier, y la ignorancia en que es­
taba el almirante de lo que pasaba en Londres; las. 
rosas vendrán á tener en definitiva e] mísum resul­
tado, es doeir la concesión Je] bajalato hereditario 
del Egipto hecha por el Sultán á 'Mehemet-Aü á 
invitación de las potencias aliadas."

IDEM. 31.
liemos recibido cartas de Constantinopla Je 8 y

9 del corriente, las ótales nos revelan ciertas parti­
cularidades que no tienen inferes ahora que sabenaos
10 que ha pasado nltiniamente en Alejandría , pero 
que hubieran complicado la situación si no se hubie­
se sometido Mehemet-Alt.

El Divan no bibia aceptado el tratado de Napier. ' 
Así que llegó é Const-tutinopl'' , esf^ndió el gobierno 
turco una protesta y ta transmitió á los embajadores. 
Fuera de esto, no se dudaba en la fecha en que fue- , 
ron escritas ¡as cartas , que Mehemet-Alí no se so- ' 
metería sin condición alguna á la nueva intitnacioa 
que le haya sido hecha. I

Ibrabim se halla eu este momento en las cerca- ! 
nías de Damasco cou 15.000 hombres, marchando 
con trabajo y fatigado. Trata de abrirse un portillo 
para entrar en Egipto. ]

Las noticias de Egipto han producido un moví-: 
miento de baja en la Bolsa de Londres. El Cíoóo di­
ce lo siguiente á este respecto:

"La noticia de que el almirante Stopford se habia 
negado á ratiñear ei tratado concluido entre el Bajá 
de Egipto y eí comodoro Napier, ha hecho bajar los 
consolidados á 87^ , pero volvieron á subir á su pre- 
ció ordinario asi qne se supo que el almirante no ha­
bia exigido sino unas ligeras modificaciones del tra­
tado á las cuales se habia apresurado á dar su con­
sentimiento. Hay gentes que se esfuerzan en esparcir 
temores acerca de las dificultades que puede presen­
tar el arreglo de la cuestión de O.iente; pero el pú­
blico parece que no participa de ninguna manera de 
sus recelos."

Se tiene conocimiento en Londres del pliego de 
Mr. de Nesseli'ode á Mr. de Pahleu, de que se trata 
en Fan¡s nace tres dias. El anuncia la
existencia de este pliego y haberse comunicado al go­
bierno francés.

La noticia siguiente sacada del del^e aña­
dirse ü la que precede. El emperador Nicolás ha re 
mitido á la Reina Victoria una carta felicitándola por 
el suceso de las armas inglesas en Siria ) espresando 
í?/ ?K) Aaya

ja .yM "El gobierno francés , dice
ia carta de donde eí ha sacado esta noticia, ha
visto en estas últimas palabras la espresion no de una 
congratulación sincera, sino de una indignación mal 
encubierta."

SAN SEBASTIAN 30 DE DICIEMBRE.
A pesar Je haberse hecho las elecciones del ayunta­

miento Je frum con arreglo al método constitucional, los 
elegidos pertenecen al partido foral como se e.speraba- 
Sus adversarios bao puesto en movimiento todos sus 
acostumbrados manejos: sin emb.u'go,hjn quedado ven­
cidos por uua grande mayoría- De esta manera se de­
muestra que psra nada ha valide et escándalo de la con 
Jecendencia que ha tenido el gobieruo-Regencia obtem­
perando á una esposmioti de ta miticia nacional Je aque­
lla villa , y puede estar seguro de que fuera de San Se­
bastian, donde solamente toman parte en las elecciones 
tos que fomenta la escisión , el re.-;ultado de las votacio­
nes desmentirá la falsa suposición de que no existe en 
Guipúzcoa sino medía docena de aristócratas que se inte­
resan en la conservación do los fueros, buenos usos y 
costumbres , porque es regida y gobernada.

MURCIAL" DE ENERO.

Estamos en. vísperas de grandes acontecimientos. Aca­
ban de entrar dos escuadrones y el batallón 6.° de Lige­
ros ; se esperan tres mas de Saboya, otro provincial, y 
por ¡nstimte.s Jebe llegar et Exmo. Sr. capitau general 
del distrito. Dícese que S. E. fuertemente indignado por 
el acto de insubordinación de los oticiales de! batallón de 

Oviedo eonfra su bizarro corone!, quiere que la justicia 
se haga donde se dió e) esC'udahi. Acreditados tiene el 
Sr. Seoane en mas Je una ocasión sus buenos deseos y 
la suma rectitud con que obra siempre.

MADRID 5 DE ENERO.
S'. /u .DoAa Aúír/a Cr/slma á

jC-torRO.
Con fecha del 24 de Diciembre nos escriben Je las

"El barco Je vapor francés de güera LePhare, 'man- 
JaJo por M. Gasquet, teniente Je navio , que salió Je 
Antibes el dia 20 liego et 21 á Liorna conduciendo á 
su bordo á la Reina Dona Maria Cristina y su comitiva 
compuesta de ocho personas. S. M. qui.<o guardar el 
oras estricto incógnito y rehusó los honores debidos á su. 
gerarqnía habiéndose atojado én la fonda de la plaza 
San Marcos. La Reina permaneció muy poco tiempo eu 
Liorna, pues que al día siguiente 22 volvió á embm-carsa 
á las once de la mañana en el mismo buque Le Pbare y 
salió para Civitavecchia. Ninguno de los pequeños sobe*^- 
ranos de Toscana fue á cumplimentar á S. M. , habien­
do asistido únicaurente á su desembarco el Príncipe Cor- 
sini gobernador Je ia plaza.

— La diputación provincial de Barcelona ha suprimi­
do el arbitrio Je cuatro reales impuestos sobre el preciu 
de fanega de sal para gastos de g uerra.

RevSstíí pcí íowSicí^s

Et CoRREO NACIONAL , acerca del decreto da 
estrañainiento fulminado por el gobierno contra et 
Sf. vice.gerente Ramírez de Areliano , se esplicai' 
así:

"A primera vísta salía á los ojos la reflexión Je que 
los ñscaíes no aconsejaron al tribunal absolutamente la 
adopción Je aquella medida, sino alternativanx-nte con 
una represión y demostración severas. El tribunal des­
echó sin embargo lá disyuntiva, optando meramente 
por el estrañamiento, y en este sentido ha informado al 
gobierno. ¡El tribunal y el gobierno mas neveros y mas 
resueltos que los fiscales, que esos mismos Bacales que 
han hablado el lenguage al cual arriba hemos aludido!

"Pero eldictámcn délos íiscales, el dictamen de! 
tribunal y la resolución del gobierno descansan funda- 
¡nental y primariamente en todas sus partes , y bajo to- . 
dos sus {isp^-ctos y relaciones , en la hipótesis capital de 
que et Sr. Ramírez de Areliano no ha gozado do perso- 
tvalidaJé inve.stiJura tegal para desempeñar ta vice^-e- 
rencía.dGla Nunciatura. Ahora bien, partiendo mera y 
esclusivamentc de este supuesto, es obvia, es evidenié y 
palmaria, se manifiesta y se toca la mas abultada y ab. 
surja inconsecuencia en etjuieío del tribunal y en la 
oonJucta del gobierno ; se manifiesta y se toc:t el moti­
vo Je ia vacilación que dictó á tos fiscates el dilema, en­
tre cuyos miembros vacitaron ; se manifiestan y se tocan 
ta monstruosidad y contradicción y flaqueza, que encier­
ra en sus entrañas el procedimiento.

¿Quien , por poco versado q.ue esté, en nuestra juris­
prudencia, quien ignora queja regalía de ¡a corona ¡.ara 
estrañar gubernativamente y ocupar sus temporalidades 
á los eclesiásticos que impiden ta legal ejecución de los 
mandatos de ¡a autoridad civil, no es como dicen, nues­
tros antiguos jurisconsultos, sino un medio ecoKÓvRÍco, 
unamedidade gobierno, y'aun si se qui'-re Je represión, pTo 
que se dirige ánicainenteáquitai-eiimpedimentoylayMcr- 
zc; que suple á lajurisdiccion de que carece la pt-testad ci­
vil contra ta potestad eclesiástica en la persoaa del fun- 
cionario clérigo armado en SM quicio de la in-

á hacerse una costumbre en la cual se complacia. Sin du­
dar de "sto, saboreaba hacia mucho tiempo esta ven- 
.ganza, á la cual creía haber ya renunciado.

En efecto , en su pensamiento le era tan odioso Vals 
vins quo en los cálculos que pudo formar contra él, jama­
se le ocurrió que pudiese llegar á ser e] instrumento di- 
recio de su pérdida : un contacto con este hombre aun- 
q!te fuese para huoiiHarlo, le repugnaba hasta el punto 
deque no puJie^Jo armará nadie en contra suya, no 
habia procurado hasta entonces sino evitar su encuentro.

Pero la presencia constante de aquel hombre delante 
Je sus ojos, su dolor, su abatimiento habían acabado 
por superar su disgusto : se había acostumbrado á verlo 
sin horror, y poco á poco á mirarlo cou curiosidad, y al­
gunas veces con alegría. Leoniida no se habia dado cuen­
ta nmv exacta de estos sentimientos, pero se le presenta­
ron cou (oda su cruel claridad en el momento en que la 
mudanza de este hombre par.ecia que iba á ougañarlos: 
se ]e escapaba.su venganza perque'á ta verdad su resen- 
timiento-se satisfecia, haciendo sufrir á Valvins los mis­
mos tormentos que le habían despedazado. Su vanidad 

de su venganza, y viendo que esta venganza te quitábalos 
cuidados, las falsedades y la hipocresía para con el mundo 
y le entregaba á su enemigo sin que tuviera necesidad de 
Itam.-u-á riaJieen suauxiliojsiu c.'mpromcterse por medio 
Je unacoufianxuó en virtud Jecualquieraacusacion lanzada 
contra el R.-y. Y' esta venganza se ie iba á escapar y por 
no haber economizado los suplicios, la victima estaba 
proata á desaparecer. Ah ! no. Esto es lo qúe Leoniida 
no quería; estafuélacau.sa Je que en vez de dejar el 
baile, donde no hubiera venido, á saber que iba á encon-

trarse con Valvins se quedase en él mientras supo que no 
se lutbia marchado. Era preciso hacer como el caballero 
mejicano , era preciso echar al cuello del jabalí el lazo 
qne habia roto, y una vez atado, empezar de nuevo una 
carrera hriilauíe. alegre , loca, arrastrándolo humillado 
y furioso tras sí , y rompiéndole los huesos con las pie­
dras dol catnino.

Sin embargo, esto parecía difícil porque se iba pa­
sando la noche y Valvins continuaba todavía en el salón 
donde le habían detenido á fuerza de broma y Je gracia 
algunas Je la mugeres mas malignas que habia en el baile, 
las cuales le escuchaban encantadas. Muchas veces Leo-^ 
nitdahabia llegado hasta las puertas deaquel salón sin atre- 
verse á entrar; hubierasidounatorpezay una imprudencia, 
hubierasidoesponerseá Ins ataquesde! enemigos! aceptaba 
¡a lucha ú obligarlo á huir si no quería entrar en ella. Oh! 
quede revelaciones se encoufraria entre las emociones 
interiores deaqu")la muger, que Jaba vueltas a! rededor 
del safen , llegaba á ponerse delante de todas las puer-

Jel brazo ya á una-muger á quien Jaba señales de amis- i bailar con M. N 
' . ' sobre,toJoHeua!)a Je lisonjas, sabiendo muy

bien que no habia necesidad Je cuidarse de lo que se dice 
cuando se adula que la reserva y el tacto son inútiles 
en estos casos y que la persona que escucha acepta todo 
sin comentarios; se puedetener la imaginación en otra, 
parte con ta! que se estén diciendo lisonjas : otras veces i 
agarrada al brazo Je algún elegante, á quien le dejaba el ] 
cuidado de decirselotodo segur;t de satisfacerlo, porque ' 
sabia muy bien que esos señores tieuen una opiúion tan ' 
buena de sí y de su elocuencia qne se imngina que las I 
mugeres solo se resisten cuando rehúsan escucharlos-'

Escuchaba o mas bien habia dejado hablarhaciacinco mi­
nutos a! joven Larrien, que no hattanJo obstáculo á nada 
de lo que le oían decir , se atrevió á ir mas allá de dnnJe 
la duquesa le hubiera permitido ¡legar, y cuyam'rada 
radiante daba parte á todos los que pasaban de su 
triunfo.

Leoniida durante este (¡empo tenia la cabeza com­
placientemente inclinada hacia su aJoraJ.r, pero los 
oídos niuy atentos hacia c! salón , del cual no so ota sino 
el murmullo sordo Je alguna que otra voz desentonada 
y ta risa comprimida de alguna muger. Leoniida buscaba 
un medio de llegar hasta aquel salón; pero queria entrar 
en el , no por su voluntad, no por su gusto.

De repente una palabra de Larrien ta iluminó, llegó 
a comprender que desde hacia diez minutos era el objeto - 
de las mas directas declaraciones: se detuvo, formó su 
plan Je campaña.

. --------Dejó con un aire confuso el brazo de Larrien y le
y no se atrevía á pasar ninguna , llevando siempre j —me parece que estoy comprometida á bailar, voy 

se lisonjeaba siendo ella misma el móvil y el instrumento ¡ tad, y á quien S' , , , * .......... . D^aréel baile muy pronto,-;
he otytdado según creo , mi mantón en a(}ue'!a sala, te 
dijo enseñándote el salón donde estaba Valvins.

—Voy........... Jijo Larrien.
.—No,replicó la duquesa,noquisiera que os toma­

seis ese trabajo, pero antes de marcharme iré á recocerlo 
yo misma.

Esta era una vordadera cita con todas suscondic'o- 
nes. Larrien podía haberia seguido hasta eí salón doRde - 
dijo qi^ ¡na á bailar, pero no quiso.hacerlo y ella dijo:

—Hasta desputv, nos veremos.

escapaba.su
estafu%25c3%25a9lacau.sa


Y

dependencia y de la inmunidad eclesiástiea? ¿Qien igno- 
ra ( [^ar:t -¡tablar en lengnage proíaoo , aunque nmy 
adecuado, propio é inteligible j {pte aquel acto de 
hostiluiades procede de un entre dos po­
tencias ifniependientcs y ajve^-sas , de las cuales la utta 
lanza de su territorio al ya/íc:¡9Ha?-/n y de la
otra por no querer este sugetarse á la observancia de 
sus leyes y nrandatos? Si esto es asi, claro es también é 
inconcuso que solo en concepto -íle vicegerente de Mon- 
señur c) Nuncio 6 de directo delegado'de la Santa Sede 
I)á podido ser estrañaf)ogubernativ:unente el Sr. R:tm¡- 
rez de Arclíaotr i^ero si carece Je ese concepto y carác­
ter'é invcsu¡iurA á los ojos del gobierno, si es un usur- 
pador ó uu intruso, entonces no ba podido ¡mponersei" 
el' e.-xtrañamiento, entonces csia ntedidaes unaeto Je ur-. 
i'ürariedad y .ie violencia e.'titra un súbdito y un ciu­
dadano español, entonces es una violación mauidesta 
de b^s urticulos 7.° , 9.° y 10 de la Constitución^ coton­
ees es una usm-pacion de las fuculíatíes Jei poder ju­
dicial, á quien compete et conoeimi.nto y fallo de! graa 
vo crítncn do faísedaj que se versa. Esta Jisyunti.e 
es indeclinable, esta disyuntiva asoma en el infprm. 
y en ei dictátoen Je los fiscales ; esta disyuntiva dá 
por tierra ctm ci.juicto del tribunal y con la deoí- 
stot) del gobierno, con esa decisión tan atropeilaJA y 
aparatosa, y ruJ:v y núlitarmente ejecutada , con esa de- 
cisio)) fécundaen convictos yen escándalos, prenada^lc 
Ittmentables resultas. Je perturbaciones ycaiamidaJes, 
que no se harán esperar por mucho tiempo,"

' Del Eco DE CoMERCio copiamos el siguiente 
artículo.

"En el número2-f22Jentmc!amos al público la.sospe- 
d) t que por cierta.snoticias confidenotah síodames Je que 
.--etttstaba preparando allá en círculos d" getttc acaudalada 
oqa cuantio.sa contrata en que se trataría de crecidos in- 
tíft'éses, ysóbt''e uno de Jos ramos mas principales Je la 
a'lfnínist.mcioq; y Jeciafuos.que seguiríamos los-pasósdei 
negocio , por si se trataba Je continuar el sistema de t!t- 
padilto , acostumbrado en el anterior desgobierno de .¡os 
llamados hombres Je legaüdad y de órJen.

. " A los Jos Jias manifeaiamo.'^ que se nos hábiaD mos­
trado datos acrAalít.mJo la axistencia Jei proyectó de gran 
aoatrata , si bien con la idea'de pubt¡c:u' al punto la pro­
puesta que se-iticiese, sujetando elTes'últüdo á pública 
JiJiiacíon ; con lo cual nos tranquMlxamos algún tanto, 
porque para nosotros mediando la pubhcidaJ.todos los 
daños de esta especie tienen fáoi! retnedio; y ofrecimos 
exaKíiuar las preposiciones tan luego como se ofrecieren 
al. público. '

. "Era naateria de lo habladoel arrendamiento del de­
recho de puertas en varias provincias ; y como pá.^ttron 
algunos días sin que viésemos publícttdo ntula sobre ia ce,- 
saeion déla empresa que hoytier.e aquel ramo, y cqmo: 
se fuese acercando ^-1 tiempo Je íitotlizar el cocrato, cu­
ya duración dehia set- solo Jtasta ñn del pasado año de 
J840, volvimos a decir algo en' el número dd dta 20 de 
Diciembre, manifestando bv estrañeza de que h'asta ett- 
íónce.s no se hubiera visto disposición alguna Jet gobier­
no sobre tan i.meresante' negocio, faltando solamente on- 
ce días parn ía cesación de tá entpresa, término á la ver­
dad demasiado Corto , ya fuese para prolongar el espirán- 
tearrienjo,yapara renovarle; yereimosque lo menos 
arriesgado era poner en administración por el Estado 
Jas provincias arrendadas', si bien esto mismo tenia Jos 
inconvenientes de andar mud;tnJó Je prtsa el personal y 
de todas Jas Jemas alteraciones que son consiguientes en 
tales casos.

"Si en 20 de Diciembre nos dolíamos JeJ abandono 
del gobierne ''espectodeun negocio que solo Jaba once 
días de espera , juzgúese lo que pensarétnos hoy al ver 
atníanJo ya el año nuevo sin que sepa el público que ha 
Jiechoel ministerio para evitar los incot'Ve'nientes y los 
p.-r'!¡iei.o.-^ quede su moralidad anterior podían resultar.

"T)e<opo es de quesepa la nación , en esta época <lc 
publíñdad, el estado en que se italla uno Je ¡os ramos 
mas pingüesdelasrentas, cuyoproductoy cuyo maitejo 
no deben de-modo alguno ser un misterio para nadie. 
Tiempo es de que diga el gobierno si desde el Jia 1. 
del año pusoetf adtninistracton por cuenta del Estado las 
provincias enyo arrendamiento habiadado ñn ;y Je qne 
sé nos diga si se ha h.ecbo una contrata nueva , si se ha 
prolongado la vieja , ó si los contratistas continúan táci­
tamente comoestaban en 3J de Dieictubre, sin haber

"Si se itan puesto las puertas bajo el cuidado de re- 
caudadoreS'Jei gobierno, nada tettJrentus que decir, co- 
Hio no sea laptentar ¡a precipitación con que, recor-latijo 
tan tarde, habrán debido hacerse Jas operaciones indis 
pcnsables.'

"Si se ha hecho nueva cen'rata. no puede menos de ha­
ber sido á cencerros tapatJos y con grave daño de ios pú" 
blicos intereses, como to-la- lasque llevan este camino.

"Si se ha prorogaJo espücitaütetuel.t finada en 31 de 
Dicietnbre, los defectos, ios perjuicios y la responsabili­
dad Jei ministerio son iJcníicos.

" Y si continúan las cesas por la tácita en el mismo es- 
íaJe en qne dicho Jia se hallaban, resulta sobre todo el 
abandono Je! gobierno , sobre cuy'a responsabilidad deben 
pesar los iniinitos perjuicios que se puedan irrogar á ¡a 
hacienda jjúbiiea, ds que nos ¡ticim-js cargo én el citado 
núntero Je 20de Diciembre."

continuación insertamos algunos párrafos to-, 
mados de un aftícsln que el CoítRESPONgAL dedica 
á los sucesos de Murcia

"Si como no podemos menos de creer atendido el 

' cáracter y veraciJud Je nuestro corresponsal de aque 
punto y la contó-rnacion qúe en el C!?r/'co Aí/cwía? hálla- ¡ 
mos, se ba veridcadoelactode insubordinación, so^ 
bre que ¡¡amamos ayer la atención Je nuestros ¡ectores 
por el regimiento provincial de Oviedo; si siéndolo, no 
ba salido un correo estraorJinario.para que se haga en 

' el castigo del atentado con estricta conformííiaJ a la or- 
I denanz:t del ejército , un ejemplar capaz Je contener 

la repetición Je semejantes esce.sos; ¡pobre pais! Ve­
mos acercarse en é! á pasos agigantados una disolución 
que nos coloque en el estado latnentableen que se encuen­
tra la América del Sur. Porque no tememos ia repúbli- 
c.'t federal ; ternemos si la de-^ti-tcntaJa rev¡<!ucion. Si ¡a 
fuerza miütar rotn}'e el dique de l:t subordinación, si en el 
estado en qne nos encontramos, este cuerpo, que unido y 
contpactopor ese vinculo terrible , es el antemural del 
orden y ia seguridad pública, se desencadena y destroza 
en mil pedazo-; oada una de las fracciones vendrá á ser 
¡a fuerza Je un partido; y nos veremos hunJidosenJa 
utas es¡'!tt)tosa conflagración.

"He-aquila causa Je nuestros continuos clamores 
porque se conserve á toda costa Ja fuerza de la unidad 
gubernativa. I

"Vosotros !os que o.s halláis en el mando y achacais 
á pretestOA y causas impotentes y nulas los males de la i 
patria , ¿como no distinguís !:ts verdaderas? Volved de la 
obcecación y eJevaosá la altura á que un gobierno debe' 
colocarse en momentos de tanto petigro.

"No nos . mueve por cierto al hablaros asi, ninguna 
prevención ni antipatía : os decimos ia verdad; aquella 
verdad atnarga, peto leal, que oyen rara vez los gobier­
nos porque hay pocos que les hablen sin deseo de alba- ¡ 
garles ni propósito de zaherirlos.

"Volved ¡a vista a! periodo reciente, turbulento, 
que aeai'amos de pasar. Un año ba que deciamos á vues­
tros antecesores verdades muy parecidas á las que os 
deCfmos.ahera, y lo que:inunciábamos en febrero sucedió 
én agosto. A vosotros os pi-eJigitnos en Noviembre que 
ibais á abrigar en el seno la serpiente que os hade ahogar; 
que os veríais soios en. breve; y solos estáis, y de esa sole­
dad -os latnentais, porque la prensa á que habéis dado vida 
produce vuestros ¡amentos: pues bien, cuenta conque lo 
que os predecimos ahora, nose realice antes de Junio.

" No sé nos diga que vemos fantasmas: la gangrena 
social aparece-po!"mil partes. En Barcelona una poderosa 
asociación de obreros se -organiza y robustece para hacer 
prevalecer la fuerza material sobre los derechos de la 
propiedad.

"En las provincias Vascongadas se han sembrado 
jórpefnente la desconfianza y el descontento, y se han 
promovido por mezquinas cuestiones de amor propio, 
colisiones temibles entre'el pueblo y las autoridades: en 
la mas-or parte Je las poblaciones se han ejecutado las 
elecciones de cuerpos .t]<mii.t'ipa{$s. por cortisitno nume­
ro Jeindividuos, porque í:t indiscreción y el poootmo 
en la dirección de¡'gobierno han aterrado áht inmensa 
-tnasa de tos ciudadítnos v buHe soio en ia superfic'-' del 
pais una capa de ambiciosos, que campean y se apadera- 
rán de todas las instituciones y armas de gobierno parr 
éngrosarsc'conellas, y distribuirse ios destinos."

SRKVicto PARA {(OY.— El regimiento provin­
cial de Sevilla con el batallon de artillería de ja Mi­
licia nacional.—Capitán de inspección para ¡as guar­
dias de la misma arma uno de! propio batallen.—Ca­
pitán de hospital y provisiones: el dicho provincial 
de Murcia.

José Fernandez, soldado de! regimiento de in­
fantería casadores tlel Rey l.° ligero, Rafael Pacheco 
tatnbor del regimiento infantería de Bnrbon 17 de 
línea , Francisco Broto , soldado del regimiento pro­
vincial de Jerez, Rafael Barreno, soldado del re­
gimiento infantería de Estremadnra ló de linea, 
licenciados , se presentarán en la secretaria de la co­
mandancia genera] de esta provincia á recoger docu- 
mentosque le interesan. Cádiz 12 de Enero de 1841.

El Bautizo de San Juan y San Gumersindo , confesor. 
El jubileo está en la igíesia de los Descalzos.

OBeh;aVAC^OM^^a MMTKoaoLÓOÍCASOR A StMB.

Horas.

Al 3. e! so!. 
Al medtodta.

Termóm. Barám.
Reanm aL medida Viento, 
aire libre inglesa.

' 9 s. 0.' Nubes. 
Ce¡ages. 
Idem.

O. 
o. 
o.

íi 
Se

APKCCtOWKS ASTKONÓMtCASDEHOT.
so! sale...... á las ?y 4 minutos de lá mañana,
pone.......... á las 4 y óG minutos Je la tarde.

MARRAS !'M MAÑANA.
Primera alta á las 6 y 34 min. de la madrugada.
Hrimera, baja á las ]2 y 4G min. de la mañana.
Segunda alta á lus 6 y ó3 mm. de la noche.

cementerio ííe 
í¿ín¿ en e¿ í/út r/e uye? .

Hombres..........................................
Mugeres......... . ...............................
Niños...............................................
Niñas................................................

cÍM-

t
1
1 
o

Tota] 3

BUQUES ENTRADOS [
EN ESTE PUERTO EL DlADE AYER. ;
Vapor Trajano, de Sevilla y Sanlúcar, y un místico 

deponiente, españoles.

PARALAS ISLAS CANARIAS.
Para el 25 de! córriente dará ¡a veia el bergantín go- 

leta español nombrado et íá/por, su epitan U. Reud-'io 
Ortiz; admite un resto de carga y pasagm-os par:t ios que - 
tiene escelentes comodidades—Lo despacha Don Luís 
Crosa, casa de las cinco Torres, número 135. g*

PARA YERACRUZ.
Saldrá á ta mayor brevedad el bergantín polacra espa- 

Hol JOVEN CLOTILDE, su caphan O. José la Car­
rera: admite alguno, bultos ai palmeo y pasageros, á 
jos que acostumbra dar buen trato. Lo despacha su due- 
ño D. Carlos Somariva, cade de San Miguel, núm. 35.

8^ de ]a mañana, 
de !a tarde.

3^ de Ídem.

SHERCOÍBS 13.
7 de la mañana.
9 de Ídem.
2 de ¡a tarde.

Precios: 5 rs. en popa y 2 en proa.

El T'RAJANO saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
jueves 14 del corriente á las 7^ de la mañana.

PERDIDA.—Ayer por la miañase perdió desde 
la calle de Linares á ¡a iglesia de S, Pablo , un tirante 
degros blanco, bordado.de colores y forrado de cinta 
raso, color de aurora. El que lo hubiere.encontrado ten­
drá la bonda<l de entregarlo en la eondteria de la calle del 
Sacramento, esquina á la de' los Blancos, donde se le 
enseñará el compañero y dará una gratiltcacion.

g?* N la plazuela de Orta . esquina á la calle del Beate- 
^^rip, núntero 143, se halla de venta un sobresaliente 
PIANO ingles. . .

"^L Jia 10 del actual tomó posesión D. León Herques 
-^Jel juzgado' L° de 1." instancia de esta ciudad. Tie- 
ne su h:^b^tacio^) en l:t Alameda, núm. 116 ; y en la 
misma ha establecido la audiencia, señalando de nuevo 
á tres de la tarde para ei despacho de ['¡pitos y juicios 
verbales, y cualquiera hora-indistintamente para el dó 
los crimin.tles.

"gyN la librería barcelonesa darán razón de un maes- 
J^tro cocinero y respostero, que desea colocarse ett 
estaciqdad ó en algún buque- .3 -

*3^ L alniAcen Je maderas que se hallíLba situado en la pla- 
-^^zueladelaCruzde la Verdad, se ha trasladado ála 
calle de la Zanja, níím. 138. 3

N la calle de la Zanja, núm. 13$, se acaba de abrir un 
-^alntacen de aceite por mayor y menor en donde se des* 
pachará ^a arroba de superior calidad á rvn. 64 y la de 
jabón de Mallorca á b4. 3 s

ERRATA.— El párrafo último insertoen la pla^' 
na 3.^ , columna 3.^ do] número de aver , se coloco 
equivocadantente , pueg debió leerse después de !a not 
ticia de Lisboa con el título de /í/em 9.

Esta noche se ejecutará el disparate dramático en 3 
actos Zas pzfí/orüs&ííft'aóío..—Alas?.

NOTA. Se está disponientlo para ejecutar á la ma­
yor brebedad.á beneficio de D. Redro GutiZalez Mate, 
primer actor y director de escena, el dratna en 4 actos? 
un prólogo titulado : jE/ ¿fí; Satt d
que dicho actor ejecutará la parte de protagonista.

Editor responsable ; 2\. AcuiRRR

Imprenta del GLOBO, calle de la Verónica, núm. l^L

T
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